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Hace algunos años que en una deestas veladas, apar-
tado ópote da lareira, colocado en medio de la concu-
rrencia y comenzado elataque al sabroso fruto, se empe-
zó á hablar de lo que debiapasarleal desgraciado que por
cualquier motivotenia queatravesará altas horas de la
noche por cerca de la Iglesia y por consiguiente del
cementerio situadodelante de la misma. Entonces fué
cuando tuve noticia de la Compaña y supe cómo el tro-
pezar con ella era causa de sustos, golpes y otros males
que propinaba con galantería esquisita, pues hacia el
singular ofrecimiento deatormentar á su víctima, según
su elección.

Hé aquí de las creencias populares que en las aldeas
delpintoresco vallede la villa alta, como en todaGalicia,
lia dado origen á más cuentos y narraciones en las vela-
das de inviernopasadasen derredor delhogar, mientras se
vé chisporrotear la llama que prende y se apaga
momentáneamente, para aparecer de nuevo, primero
tímiday azulada y luego viva y roja entre unas cuantas
débilesramas secas y tres ó cuatropinas que sostienen el
rescoldo 6 brasa; alumbradala escena da un modo má
permanente, por la dudosa y débilclaridad de un candi]
constantementeatizadopor el ama de la casa, y en tanto
se despachan, á manera de postre, unas cuantas docenas
de castañas que á aquel fuego se han cocido en elnegruz-
co pote

Siempre la escena era parecida, pero siemprecambia-
ba el actor, el lugar y la fecha, nunca reciente sino
remota

El pasajero desgraciado que en tales noches llegue á
ver aquellas misteriosas luces reveladoras, tiembla
sobrecogido,y ¿como nó? Si echa á andar, le siguen; si
corre, corren también; si se detiene fatigado también
junto á cl se paran, aunque para danzar enseguida á su
al rededor. De repente una mano invisible le empujay
cae, quién le quita el sombrero, quién le coje por la ro-
pa, haciendo presa en él sin que ya le sea posible desa-
sirse de tan terribles enemigos. Entonces es cuando liega
el capitulo de los ofrecimientos:¿Qué elemento es el que
elige? ¡El aire, el agua, la tierra! al fuego jamasle mien-
tan, á él pertenece sin duda y sin duda también sola una
autoridad suprema y todopoderosapuede condenar á él
por las faltas que no han tenido arrepentimiento en
este mundo.

El aire vivo y prenetrante de losmeses de Otoñó, los
zarzales espesos y caprichosos, pintoresca colgadura del
estrecho camino llamado corredoíra, los arroyuelos mur-
muradoresque riegan los verdes prados, las límpidas
fuentecillas que brotan cercanas á la vivienda del cam-
pesino, el corpulento castaño, el altoroble de recortada
hoja, el espino silvestre, bello adorno de la primavera»
todoslos objetos, en fin, que contribuyen á la mayor be-
lleza de aquellos lugares y á la mayorcomodidad de sus
habitantes, parece como que en la ocasión de un encuen-
tro con la misteriosaaparición se tornan en otros tantos-
instrumentosde suplicioy tormento para aquél que cae
bajo su terrible poder.

Los seres especialisimosque la compone, porque es
harto numerosa, son invisibles,pero perfectamente sen-
sibles; cojen, levantan á la victimaba arastran,ylo quees
todavíamás singular, ésta oye clara y distintamente las
palabras que le dirijen con arreglo al misterioso ritual de
aquella terribleconmunidad.

Ocurria queen ciertos dias al rededor de la iglesia se
veian vagar varias luces azuladas que se movían casi to-
das en una misma dirección, que iban y venían, apare-
cían y desaparecían,como si buscasen y persiguiesencon
empeño al perturbador de las solemnidades' de aquella
inverosímil congregación.

No quiseinsistir; me limité á escuchar aquellas rela-
ciones sobre la terribleaparición, y pude por lo tanto y
gracias á ellas, esplicarme de un modo algo satisfactorio
lo que creían aquellassencillas gentes que era la Com-
'paña.

volvió á aparecer el enigma con la misma palabra: á
Compaña

El aducir tantos casos y sucesos comoprueba evidente
de laexistencia del fenómeno, visto de lejos varias veces
por todos los allí presentes, como el oir nombrar con-
tinuamente, laCompaña, me decidióá preguntaral amo
de la casa.—Di, Segundo ¿que os la Compaña?—Señorito,
me contestó admirado demi ignorancia,son lle hosos de
dcfunto, cpte levan encendidos po lo aire.—¿Y son esos
huesos los que hacen tales;ofrecimientos?repliqué.—Non,
señor, os que os levan.—*Pero ¿quién los lleva? Entonces

En medio de la larga procesión queforman los seres
quecomponenlaespantableCompañay conducidoporella
va un atada, en el que es colocada la victima para ser
elevada al tormentoque eligióen aquellanoche fatal; bien
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Hoy en día, ya no suele, sin embargo, sorprender ánadie esta larga procesión de almas en pena que es causade ios quebrantos queesperímenta el desgraciado que laencuentra: débese esto ala construcción de la capilla delas Animas en Santiago. Construida aquella, ocupándose,el culto que en ella se dá á procurar por medio de oracio-nes el descanso eterno de los que llevan algo que purgary contribuyendo los fieles como es debido á estefin,apenas se hace preciso que aquellas salgan á reclamar delos vivos el cumplimiento de tan sagrados deberes; máscuando estos son olvidados, las luces de los cementerios
anuncian que muchos desgraciados penan sin que vayaquién de ellos se acuerde como es debido, entonces escuando el desventurado quepasa cerca de sus sepulturas
debe de convertirse en mensangero de su desgracia, ypor medio de cualquiera de los que llamaron elementosel aire, el agua ó la tierra, recordar que hayquienes pa-decen de un modo mucho más cruel entre los horrores del
cuarto, el fuego.

que purgan sus pecadosen cl lugar que Jes está destina-do, es una da las cosas quemás les preocupan; á ellasesa quienes atribuyen este género de procesiones, y paraquecesen es preciso que los vivos se afanen en propor-cionales por los medios que están á su alcance, descausay reiicidad. Cuando en una comarca se descuidan estosdeberes es cuando se vé afligidapor la calamidad que he-mos tratado de describir.

Voy á llegarpor fin á la última parte de este articulodifuso, deshilvanado, escrito con todo el desorden delsen-imiente

Las ánimas, como ellos llaman á las almas deaquellos

La memoria de nuestros campesinos es acaso una de
las más cultivadas de sus facultades y ésta les hace con-
tinuamente recordar la imájen de aquellos que muertos
hoy, con ellos han vivido. Ellos les quieren y les recuer-
dan después de mucho tiempoy se interesan todavía por
su bienestar y felicidad: así, es larguísimo siempre el
número de responsos que por las almas délosque han deja
do de existirse dicen antes de dar comienzo á las misas
parroquiales.

Una oración, una invocación devota es lo primero que
acude a sus lábios,y después,con espantadosojos temí n-
do todavía que se reproduzcan las pasadas estupendas es-
cenas de que ha sido víctima, trata de reconocer el sitio
dónde se encuentra; y hay queconfesar que en este pun-
to no suelen aquéllosseres estraordinarios portarse mal,
pues con verdadera sorpresasuya, ó se hallaen el mismo
lugar en que le sorprendió la aparición misteriosa, ó
enredado entre zarzas, lastimado y hecha girones sus
ropas se halla en una laderadel caminoque en aquella
misma noche iba á recorrer, ó bien mojado y estropeado
se encuentra delante de su misma casa con los pies me-
tidos en el charco que, debajo del grueso castaño de la
esquina saliente de su era, tiene hecho para reblandecer
y adobarel tojo que, mezclado con arena, le ha de servir
de abono para sus tierras.

Una claridad incierta que aumenta de momento en
momento, una frialdad que seca de repente su copioso
sudor, el evidente temblor de sus miembrosy lo mejor
definido de las sensaciones que entonces esperimenta le
dan á entender que ya ha cesado la causa que daba lugar
al espantoso tormento que ha sufrido.

ba sentido el ruido que su mismo cuerpo produjo al caer
dentrodel escaño (1) y desdeaquel momento desvanecido
y aterradobajo el peso de la terribleprueba, apenas sabe
qué tormento ha elejido, ni por dónde es elevado. Unas
veces la cabeza inclinada hacíala tierra, parece que le
sueltan y que siente cómo se precipita en un abismo sin
fondo, cuando de repente y con la velocidad que impri-
me la fuerte ráfaga de viento á la cometa,se siente tras-
portado hasta el cielo con velocidad vertiginosa; otras,
como si aquellofuese un juegopara los fantasmas, siente
que el ataúd sirve de columpio colocado en perfecto equi-
librio sobre la secular rama de copulentoárbol, la san-
gre se agolpa á sus sienes y apenas comprende las angus-
tias que sufre; tales el paroxismo á que ha llegado en
aquellaespecie de vértigo producido por las continuas
vueltas que su cuerpo dá. Siente cómo las ramas azotan
su rostro, cómo las espinas traspasan sus carnes y cómo
se desgarran sus ropas ya con espantableszumbido en los
oidosle arrojan en la presa de un molinoya le arrastran
por pantanosos terrenos, hasta que por último, siempre
estrechamenteabrazado y sin poder hacer un solo movi-
miento, es arrojadocon poderosa fuerza sobre un ribazo
ó dentro de la zanja del camino. El aire se agita á su
alrededory oye, atemorizado, rumor de pasos, crugir de
huesos y el rechinar de las maderas del ataúd, que ha
sido volcado,mientras siente en su rostro el roce de las
luengas vestidurasde los espectrosquevan desfilando ásu
alrededor, y apenas se atreve á miraren laoscuridad que
le rodea ala terriblefalanje que por fin le abandona y
cuyas luces se van apagandopor momentosá lo lejos.

(1) Llámase así en las parroquias rurales d. estepaís el Haud propiode cada una de aquellas iglesia., en el queion conducidos lo. pobres que notienen cajaen donde ser enterrado*,

"

Estaba ya completamente solo: mis padres habíanmuerto; mi vida era casi siempre, la del bohemio erran-te, que planta su tienda donde le sorprende la noche- pe-ro Dios quesustenta á las avecillas de los campos, no seolvidaba de mi, y yo vivía abstraído del mundo de'larea-lidad, sonando despierto, y leyendo mucho... literaturaextranjera, y sobre todo traspirenaica, en lo queno an-daba completamente descaminado, porque tengo paramíquelos grandesescritores franceses de todos los génerosdesde el teatro á la novela, son en el fondo imitadores de*Cervantes, de Shakaspeare, de Biron, y de nuestros clá-
sicos del siglo de oro, que visten á la moderna á Calderóna Moreto, á Ruiz de Alarcón y á Roxas, si hacen libros álo Víctor-Hugo, y que calcan sus héroes y sus heroínasen nuestras novelas picarescas, desde los tiempos del au-tor del Ingenuo hasta Zola inclusive, adaptándolas porsupuesto á las costumbres de su patria, y más que á lascostumbres, á los vicios en que se inspiran, para que elatractivo de la fotografía asegure sus pingues ganancias
-Es decir, que á fuerza de leer libros, ingleses, francesese italianos,todas mis ideas estaban informadas por el ex-



En Valiadolidme detuve tres meses: ¿fueron del todo
inútiles?... Quizás no, aunque la tristezano me permitía
darme cuentaentonces, de que la contemplación cons-
tante de la antigua Corte de D. Juan II, ibadando vida
en mi cerebro, á los gérmenes de un libro que escribí el
74, como tributo de gratitud á uno de los escritores que
más cooperaron en el siglo XV alrenacimiento de la len-
gua Castellana, al poeta gallegoJuan Rodríguez del Pa-
drón, cuyo nombrelleva; libro al queD. Cayetano Rosell,
de ilustrey venerable memoriapara mi, pronosticó bon-
dadosamente, larga y honrosa vida, y que sin embargo
es casi seguro que morirá inédito, y es justo; porque está
tan envejecido y tan anticuado como yo.

Dios solo sabe lo que me costó aquelviaje fatal; pero
á trueque de las calamidades que me ha acarreado,
conocí azorrillay vayase uno por lo otro!...

Y en este estado moral, perturbada mi fantasía por
hondas aberracciones, escribiendo pliegos enteros de
versos ripiosos, que tenia la prudencia de no enseñar á
nadie, y con un mundo de poesiaen lo más hondo de mi
alma, á últimos del verano del 65, después de largos años
de estanciaen mi querido Madrid,me viprecisadoá aban-
donarle, pocos dias antes de que aparecieseel cólera, pa-
ra dirigirme áValiadolid primero y después á Barcelona.

tranjerismo más exajerado,lo mismo en literatura que
en política; lo que prueba que como la generalidad, no
comprendía que mientras los extranjeros se apropian,con
gran tacto y discernimento, todo lo mejor que hallan en
España en la literaturay en el arte, nosotros nos asimi-
lamos todo lo peor de los extranjeros, en particular de
los franceses, á los que hemos tomado por modelo en
cuanto tienen de malo.

Saberá que estamos bastante vien adevertidos porque
el Sr. Sargentonos dejadanzary brincar drento del cuar-
tel antes de la hora de retreta porque hay un compañera

Esta solo se dirige querido padre míopara decirle los
acontecimientosgrandismos que acontecen por esta pe-
ninsela con los natiboa de por aqui que traen enredada
todala comarca y sus arredores, pues todos los dias de
Dios andan en tiroteopuesaun son peores que los de Mo-
raría, puos aun el otro dia tubieron los de acá con los de
allá una agarilladamuy enrebesada de la que resultaron
bastantes prisioneros y mucha mortaldady bastantes cho-
ros para los padresy madres queridos que perdieron sus
hijos, pues ya debe V. saber lo que pasa porqueme pa-
rece que lo deven rezar losBolatines: yo por ahora así
como igualmente nuestro Batallón no entramos en el
ataque gracias al Señor porque estamos á una separación
de diezbarómetros que son diez leguas, pero que aquí á
las leguas les dan ese nombre, pero tenemos mucha me-
cáneca que todos los dias bamos ala estrucion con los
fusiles y todos los alpetrechos, pues con tanta vueltay re-
biraboltaandamos bastante moliestados, subindo cóma-
ros y balados, y aun amí el otro dia a subir un pasadoiro
seme rompió la cincha ceñidora que tengo que componer
de cuenta de mi bolsilloy otras frioleras que tengo que
arreglar que me cuestan bastantes cuartos, y así por Dios
le pido que se acuerde de mandarme alguna zapicada, ó
cuartos para ayuda que no me bienen mal, que sabe Dios
silebolveré a pedir otros, porque si bamosal ataque que
así sucederá, ya selo escribiréy destonces ya me puede
contar con los muertos debajode los tarrones porqueraro
eí que liberta,ypara quesalgacon vitora vien puederezar
en compaña de la tiaAnuca una oración enteira por el
alma do su hijo Xan.

También le doy por noticia queasí que llegamos aquí
nos dieronunos pantalós, y unos morrios, y una cha-
queta marela, y unosmorzaguines, y una bulsade aseo
con todos los atabiospercisos, y unas tixerasy unos lim-
padores délos zapatos, que parecemos Señoritos.

Saberá queridopadre mío de mi estimación como he-
mos llegadoá esta de Gires dela fronterael 26 delmes que
pasó, y de aqui nos ceibaron para Agüolajara en donde
nos hallamos depernotacion hasta darredor del mediado
que según noticias que andan por aqui nos trocarán para
íinistierra, y de alli nos embarcarán en una nabegacion
muy grandismapara Belladolí, porque hay una sarra-
cina tremendaentre los cristianos y los Españoles, y ba
nuestro Batallón destacado para allí. de sorte querido pa-
dre mío de mis entrañas, que nos traen de ceca para
meca, asi es que los soldados están doentes, pero como
nadie puede chillarni levantaruna bos mas alta que otra
bamosroendo la cadeacon los dientes.

Querido padre mío de mi subordinación. Me alegraré
queestas cuatro líneas mal formadas lleguen á sus que-
ridas manos y le atopen con la mas completasalud como
yo parami deseo, la mia buena á Dios graciaspara lo que
guste mandar que loharé con mucho gusto y fina vo-
lunta, como es mi devery obrigacion.

'ftíeo ÜMganttiw z

Rafael de Nieva.

0ARTA SB UN QUINTO.

(1) Así lo consignó Zorrilla en los Recuerdos del 2'¡e?npo vieja.

(Se continuará)

ron, pertenece ahora á un marqués de nuevo cuno y pro-
saico título: el de casa-Pombo.

Vergüenza es decirlo; más á mi, forastero oscuro, sin
relaciones literarias,me fué difícil descifrar el enigma,
pero al fin lo conseguí: el alcázar de mis ensueños, era
un caserón no antiguo, viejo, insignificante, feo, en
cuyos balcones me empeñaba yo distinguir, tibiamente
bañada por la luz sidérea, la artística cabeza de aquel
numen prodigioso, que creyó siendo niño, ver pasarde.s-
de ellosal diablo que le sonreía, (1), confundiendo al ar-
cángel rebeldecon el genio de la Patria, que le anuncia-
ba su gloriosísimo destino.—Yaún así, di con el nido del
águila caudal de nuestro Parnaso, porque frontero á la
«casa de su infancia, llama la atención un edificio con dos
torres, quemesirvieron de guia en mis indagaciones; el
antiguo palacio del Conde de Lerma, quesegún me dige-

K
í-_" s

Pero no sólo en recordar la erudita corte del débil Don
Juan, empleé yo el tiempo que permanecí en la ciudad
histórica que bañan el Pisuerga y el nebuloso Esgueba;
no solóse levantaba allí en mi juvenilfantasía al cruzar
denoche la legendaria Plaza del Ochavo, la sombra
trágica delcondestable D. Alvaro, subiendo al infame ca-
dalso con la magestad con que hubiera podido subir al
trono; ni sólo evoqué entonces las gallardas figuras de
Juan do Mena, deRodrigo de Cotta, de Jorge—Manrique,
del mismo Rodríguezdel Padrón, y sobretodo: del glorio-
so D. Iñigo López de Mendoza, astro-rey de aquella
pléyade de trovadores, que anunciaron la aurorade nues-
tro renacimiento literario; porque otro recuerdo más
vivo, más poderoso para mi, recuerdo quevivificaba las
imágenes más dulces de mi infancia, conmovió mi alma.
Valiadolides lapatria de Zorrilla; pero dónde había na-
cido? ¿Cual era el alcázarfabricado por los genios en que
se había mecido la cuna del gran poeta?



Sentado junto á una fosaansioso me preguntaba:
¿Por qué al mirar ese lechoen que los muertos descansan,
contra el destino inclementesiento sublevarse á el alma?¿Es posible cielo santo,que en un hoyo de dos varasquepan gigantesdeseos
yun cúmulo de esperanzas
que en pocas horas de vidatodos los cielos abarcan?
¿Soy quizás como el diamante
ó como lagotade agua
en cuya faz microscópica
los abismos se retratan?
¡Oh, no! queel diamante duermemientras que despierta el alma,cuenta los siglos, y mide
con seguridad miríadas
demundos en que ios hombres
nuncafijarán la planta.
Duerme la gota, y yo pienso,
y, del pensamiento en alas,
saludo á nuevos hermanos
en esas regiones mágicas
en que la vida se extiende,
cual inmensa catarata
llenando un mar sin orillas
de juventud y de gracia.
El yo no puede morir.
Si una alma sola enterraran
estallaríael planeta
al fuego de su mirada.
¡Qué mezquina es esa fosa,
y qué grande son mis ansias
por ocuparel espacio
que á su abismos me llama!
¡Oh tierra! ¿Por qué me oprimes
con tu pequenez tirana
mientras que el alma suspira
por más espléndidapatria?
¡Dios mío! Cuando me entierrenque no me entierren el alma.

A UN MERCENARIO,

I aquí como hubo tanta sequía todo el mam.o sasodio cea-
ceno antes de tiempo siendo las demás noticias de esta
tierralas acostumbradas: cuando vaya á esa ya le con-
tare los trabajos quepasamos que son bastantes: dará ma-
monasala tia Dolores: al Sr. Donblas al tío Caíullas ala
tiaLiboria, al tio Ciprianal tío Facundo ala Manteira
ala tia Eusebia ala tia Bibiana alos primos yle dirá á
Bastían que me mande un escapulario,del glorioso S. Vi-
torío: le darámuchas mamoriasal tio Carelo al Cheira y
su familay á todos los que pregunten por su queridohijo
y tómelas V. querido padre mió á medidade su deseo de
su hijo que lequiere yver deseaquepor muchosañosbiba.

Xan EstalUira
Es copia.—R C.

Querido padre mío se me esquencia decirle qne fui-
mos en el carro-carrillodesde Cartagena de Lebante has-
ta Santander de Vizcaya,pero no le puedo decir lo muchoque corría pues nos encanallamos allá en un birelamanoqueno parece sino ques envencion del demo. No le digomas nadapor esta vez, regálese y me mandará á decir sise cogió mucho fruto blanco y mucho mainzo pues por

Le dirá al tio Bartolo que su hijo Mingos esta bastan-
te malo de una febre con costadoy tabardillo callenturaen el Espital de S. Sabastian en donde le hemos dejado
cuando salemos desallí, que tenia cuatro cuasticos en los
papos de las piernas y que decían los físicos que no le
contaban vida, pero hatera cosa de cinco dias que tibe
carta de un amigo que también quedaba en el Espital en
donde me noticiaba que el tal Rumuáldo estaba algo me-
jorque ya despezabaa tomar el chiculate y por lo mismole dirá que no tome pena ninguna porque ahora ya notieneduda sí Dios quiere.

Padre mío nunca supe lo que herapasar trabajos co-
mo ahora, pues en la marcha que tibemos habia dias que
nos metían á ocho y a diezleguas al cinto y no habiamas
remedio que roerlas copiando ¿í/camino al pó de la letra
pues traguemos catorce días de andadura y después que
se me acabaron las alparagatasno tibe mas remedio que
ponerme los morzagines que por certo me mancaban de
diantre con el contraforte en los calcañares y como son
tan sobidos me mordían el reberete en los nocellos que
por veces me hacían ber las estrelas queno podia aguan-
tar mas, hasta que me decatéy les desaté los amallosy los dobreguépárabajo, y des.oi.ces, aun fui xirando al-
go, llegandopor fin al alojamiento que hera bueno a
Dios gracias, pero tragia los pies todos embexigados y
feitos una cataprasma.

nuestro que es de las provincias que toca la .rauta por los
bibíres y da xenio del mundoohirlo, y danzamos y brin-
camos hasta comer elrancho que asi en tallaes bueno y
de tanto como me gustaestoy gordo y bízoso coma un
becerro, pues aun no hay cosa de quince dias que tibe que
alargar laxiseta al poncho pues aun el otro diaquebino
el Sr. Oficial que es una gran presona de vien a cartaca-
bal a presenciar el rancho me dijo si quería mas y yo 1©
respondí que si hera de su fino agrado darme otra lambe-
tadiña que no dejabade tomarloy destonces se ceibo á
rir y le mandó el ranchero que me _o dexe y me lo dio.

Saberá padre mió que hay cosa de quince dias que es-
tube algo débil deí estámago con nuy pocas ganasde co-
mer y unos callofriosque me matabanpero no fui al Es-
pital por que el Sr. Cabo no me dejó hir, por que cuando
salo notició me puso una cara coma un lusbel y me man-
dó que fuese á la cocina aromper leña que no balia para
otra cosa antes que me alumbrase una chea de lostrega-
das, y no tibe mas remedio que hirme boando por que
aqui no se anda con historias, pero le digo la verdad
padre mío queal oir semejante razón seme cubrió el co-
razón de una indigestiónque empezó á temblar coma una
bara verde y me eché á llorar coma una Madanela pues
mecahian las bagüas cuatro á cuatro por la cara abajo,
pues hasta estonces nunca supe lo que hera el servicio
delásarmas, pero alli habia un ranchero muy hombre de
vien y asi quemevio me dijo, callahombre calla y toma
un taco que no te vendrá mal, porque me parece que no
estas nada católico, y por una peseta que le di me di* una
libra de pan, dos cuartillos de vino y dos dúcias de ho-
bos cocidos y los comimos, y de alli aunpoco de tiempo
xa me parecia que tenia una miaxa deapetito, por lo que
ahora ya estoy bueno gracias á Dios.

Tan solo por un sueldo muy mezquino
Espones sin cesar tu frágil vida,
Pues si mueres sin gloria, eres suicida,Si matas con crueldad, torpe asesino.En tu pecho de cieno no se anida
Un sentimiento de amor por lo divino,Y te confias imbécil al destino,
O en los brazos de impúdica querida.

.ficto Brigantina

AL BORDE DE UN SEPULCRO

"s
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Timoteo Domingo Palacio.



La diana nos anunció que empezabael nuevo dia, el
dia delApóstol, y más tarde las graves campanas de la
Catedral llamaban á los fieles para que asistiesen á oir en
sus soberbias naves los acordes del órgano, los salmos de
los reverendos padres, los discursos del Apóstol y Gober-
nador, y á regocijar la vista con la procesión que recorrió
el templo y el monumentalbota-fumeiro, que inundó la
iglesia dearomático incienso.

nes.
¡A cuantas consideraciones se presta (tan singular

acompañamiento y formación tan rara!...

A pesar de hallarseausentes de lapoblación, con moti-
vo déla festividad del diaenque tuvo lugardicho depósi-
to, muchos de los amigos delSr. Cristóbal, muchas tam-
bién han sido las personas que como nosotros, concurrie-
ron árendir el últimohomenajeá su finada madre. Pre-*

En la tarde del 25 delcorriente, tuvimos el sentimien-
to deacompañar al cementerio, el cadáver de D.a Juana
Fernandez, madre de nuestro distinguidoy estimado ami-
go D. Manuel Cristóbal, socio fundador del Liceo Brigán—
tino.

f!cw ílnjjttntiiw^

J. Massalles Mirapeix.

Cese por fin tu necia carcajada,. *
Rompedel vicio ya el tirano yugo,'
Y desprecia la gloriaconquistada
Ya que el mundo llamarleasi le plugo;
Pues tu mano de sangre está manchada
Y eres de la nación servil verdugo.

TRES DIAS EN SANTIAGO.

La feria estuvo muy animada: abundaron los anima-
les de todas clases.

Lostoretesde muerte dieron más juego del que se
esperaba, sobre todolos dosúltimos. Valiadolid es un mo-
zo con sangre torera, es un chico que promete bastante
más que Juárez y cuadrillaá quienen los toretes demuer-
te de la noche le vimosdegollarpor todo lo alto La salsa
deAniceta yLa soirée de Cachupín.

El torete para los aficionadosdio juego y revolcones;
por cierto queaquel toro (llamémosle asi) estuvo bien
injusto, pues más en papelhuDiera estado en el teatro
derribandoá cuantos tomaron parte en la obra de Nava-
rrete y Offembach. Aquel Cachupín de mis pecados no me
dejó dormir...emboladohubiera dado más juego.

En esanoche se iluminó la plaza del Hospital, y tres
músicashicieron coro al fuerte viento que soplaba para
amenizar esta fiesta.

—¡Ah! se nos olvidaba: antes habia desfilado todo el
clero, vestido de encarnado y el arzobispobendiciendo al
pueblo.

En esta tarde no hubo música como el dia anterior en
la Rúa del Villar.

La Sociedadeconómica de Amigos delpais, en la ma-
ñana del dia 26, verificó elreparto de premios; presidien-
do el acto el Obispo de Tuy que teniaá su derecha al Go-
bernador y á su izquierda al Presidente de la Sociedad.
Gracias á la amabilidaddel socio Sr. Andrade, pudimos
presenciar tan solemne acto en el que después de leída la
memoriapor el secretario,pronunciaron brillantes dis-
cursos los señores antes .nombrados.

La segunda corrida de toretes en nada desmereció de
la anterior. Los bichos de Noya dan poco juego aunque
de seguro no opinará como nosotros el Pichón, que con
todo su jaracandosomovimientoy entorchados en la gorra
anduvo por el suelo en esa tarde.

Y nada más de fiestas podemosdeciros, porque en esa
noche salimos para ésta, precisamentecuando empezaban
á iluminar la Alameda.

(Nota).—Forasteros pocos; peregrinos de todos sexos.
y edades bastantes; taimay sombrero dehule negro sal-
picada de conchas y la tradicionalcalabacita en el palo,
erael traje reglamentario;en las conchas no habia mucha
uniformidad; hemos visto peregrinas y peregrinos coa
muchas conchas.

A las doce, precedidos de grandes bombas, globos y
músicas, salieron los gigantonesy cabezudos, que en todo
el dia no cesaron derecorrer las calles; y por la noche
tuvo lugar la función de fuegos artificiales, en la que se
quemaron muchísimos, variados y bonitos cohetes y la
soberbia y ya tradicionalfachada de la Catedral.

Pero, en cambio, en nuestra visita á la Catedral, tuvi-
mos la dicha de tropezar con el simpático y distinguido
Gobernadorcivil Sr. Laa, y con el caballerosoy por todos
querido brigadierD. Julián García, que acompañados
del Sr. Hermida, PaisLapido, Valderrama, etc. etc. se
hallaban recorriendo sus espaciosas naves,-y admirando
tanta riqueza de arte como encierra tan famoso templo,
y así fué como pudimos contemplar la inmensa riqueza
que en ornamentossagradosallí hay almacenada, los ob-
jetosartísticos de gran lujo, regalo de reyes y de magna-
tes, y lasreliquias de gran méritoque en tan grandiosa
catedral se veneran.

Al poco rato de llegar á Santiago, y después de sorber-
nos una cosa así como chocolate que nos sirvió Doña Ma-
nuela—lapatrona más inservibleé incivil quehemoscono-
cido—salimosá recorrer las calles detrás de las músicas de
Murcia, Reus y ladel pueblo, que anunciando las fiestas
salieron de laplaza del Hospital tocando bonitos pasos
doblesy alegres dianas. En esta escursion como es de supo-
ner, tuvimosel gusto de ser acompañados por los más
distinguido que en granujas encierra la ciudad Com-
postelana.

Ea un hueco del quinto piso interior,quepara quebran-
ta-huesosde la humanidad tienen los coches de la Ferro-
carrilana, y prensados como sardinas enbanasta, salimos
deaquí en la noche del23 para Santiago; llegandosin no-
vedadá aquel punto en la madrugada del 24, gracias, sin
duda,á los rezos y letanías de cinco hermanas de la cari-
dad que iban en el coche.

Belisário.
* *

NOTICIAS.

* *

Definitivamente en los tres primeros dias de Setiembre,
que es cuando se verifica la inauguración oficial de la
linea-férrea, tendrá lugar el Certamen-musicalanuncia-
do por esta Sociedad.

Los gigantonesy cabezudosmarchaban á lacabeza del
municipio cuando fué en busca del Gobernador, y á la
entrada de la Catedralformaron en dos filas, pasando por
medio de tan cstraño cortejo todala comitiva y comisio-

«
5

Galantemente invitados por el Excmo. Ayuntamiento
para asistir á esta solemnidad, cúmplenos darle las má s
espresivasgracias por tanta atención,á que siempre que-
daremos sumamente agradecidos.



Honrado... entre sombras, drama en tres actos yenprosa.
¡Me caso! monólogo en prosa.
La Conversión,proverbio de Scribe (traducción.)Matrimoniosmodelo, juguetecómico en un acto y enprosa.

** *Nos han asegurado que nuestroparticular y apreciable
amigoD. José Suárez Palleiro, socio fundador deeste Cen
tro, deja el* destino que á satisfacción de sus jefe¡
viene desempeñandoen la Diputación provincial, para
ocupar otro en una casa de comercio de esta localidadcon proposicionesmas ventajosas.

De ser ciertaesta noticia, desde luego enviamos nuestro
massincero parabién al Sr. Palleiro, congratulándonosde
que su nuevo empleo guarderelación con la probidad y
competentes condiciones que reúne para su desempeño
cual lo tienedemostrado en ia dependencia á que desdehace unos catorce años viene perteneciendo.

** *El sábado 28 del corriente se han unido en indisoluble
lazo, nuestros amigos y consocios D. Ricardo y Ü. GenaroRúa, con las amables Srtas. D.a Felisa López y D. a Fran-

cisca Bugia.
Reciban nuestro parabién los desposados á quienes

deseamostodogénero de felicidades.

Novelasy Folletos
El i3 deHúsares, tipos, perfiles y croquis militares(traducción.) 1 peseta.
Los empleados, novela de costumbres (traducción)1 pts. 'Origen del Hombre, folleto-discurso. 1 pts.AlmanaqueGallego, de 1882, ilustrado por R. Nava-rro—Colección de artículo, poesías y anécdotas. (Dos

reales.)
NOTA.—Paralos suscritores á esta revista se hace unarebaja en todas las obras, de un 50 pg .** *También ha contraído matrimonio D. Alfredo Pita socio Imp. y estereotipiade V. Abad

Sxcto fyt\8añt\n&*r* '<

del Liceo Brigantino, con la simpática Srta. D." Rosario
Morales, sócia de méritoqueha sido de dicho Liceo.Deseamos una eterna luna de miel á los cónyuges yen-
viámoslesnuestra enhorabuena.

sidian el duelolos Srés. Villelga, Sors, MorenoBarcia, Fo-lla y do Chao, llevando los cordoneslos Sres. Rios,EjarqueSoto y Mosquera, socios tambiénde este Centro.
No encontramos frases para poder manifestar á nues-

tro querido amigo el sentimiento que nos embarga porhaber sufrido tan irreparablepérdida; restándonos sola-menterogar á laProvidenciaacoja en su seno el alma detan cariñosa madre yacompañará aquel y su apreciablefamilia en el justo dolor que les embarga.

***Estos dias recorre nuestra población otro delos ómni-bus-tranvía que nuestro amigo y consocio D. Vicente Pa-
tró se hallaba construyendo para dedicarloal servicio de
baños, cuyo bonito y cómodo carruaje es completa-
mente igual al que ya viene haciendo viajesala estación
del Ierro-carril. A contar desde el 1.° de Agosto próximo
empezará á prestarel indicado servicio de baños, saliendo
de la calle delRiego deAgua hasta Riazor á distintas ho-ras y regresando luego al punto de partida.

Reciba nuestra enhorabuena el Sr. Patró por ha-
ber dotado á la Coruña de un servicio que reúne tantas
comodidades á la par queeleganciay rapidez, asi como
también por la buena acogida que el público les dispensa;
respondiendoasí á lo. sacrificios que han hecho sus
propietarios, para implantar esta mejora en la pobla-
ción.

** *Nuestro amigo y consocio D. Antonio Garcia Jaén,
capitán déla Reserva de esta plaza, ha sido destinadocon
con el propio empleo al batallón Cazadores de Reus, de
guarnicióntambién en esta localidad.

«Recibí de los Sres. D. Manuel Cristóbal y D. Enrique
Bofill, la cantidad de dos mil cientoveinte y siete reales
producto déla suscricion abiertaen el Liceo Brigantino,
con motivodel fallecimiento de mi esposo Bernardo Roel,
conserge que ha sido de dicho Liceo.

Coruña 28 de Juliode 1883—A ruego de Juana Alfonso.
—Diego Antonio delRio—Son 2,127 reales.»

Damos las mas sinceras graciasen nombre de tan des-
graciados seres á las personas que con su óbolohan con-
tribuido á hacer algo mas llevadera la precaria situa-
ción en que quedansumidos.

** *Con motivo del fallecimiento de D. Bernardo Roel con-
serje que ha sido del Liceo Brigantino; y debido á la ini-
ciativa dedos denuestros consocios, se ha promovido en
este Centro una suscricion, con el fin de mitigar en lo po-
sible, la precariasituación en que quedansumidos laviu-
da del finado y sus tres hijos, e] mayor de cuatro años de
edad, á cuyo humanitario llamamiento han respondido
todos, cuantos Socios fueron al objeto molestados, como
no podíamos menos üe esperar, tratándose de una acción
tan filantrópica y dado los sentimientos humanitarios que
les adornan.

Asciende la referida suscricion, á lacantidadde dosmil
ciento veintey siete reales la que ya fué entregada á la
viudasegún consta del recibo espedidopor la misma que
á continuación insertamos, hallándose en la consergería
delLiceo, la lista de los Sres. que se han suscrito, para su
satisfacción.

Deseamos un feliz viage á los orfeonistas, y quesalgan
airosos de la lid que van á sostenercon los demás quede
distintos puntos de laRegión concurren á tomar parte

en tan solemnefestival.

En uno de los dias de lapresente semana, debe partir
para la ciudad de Vigo el orfeón tituladoEl Eco, con el
fin de tomarparte en el Certamen musical que tendrá
lugar en dicha población con motivo de las fiestas de la
Reconquista.

Cuando no me encuentro bien
cuatro una cualquier cosa;
receta que me dá el médico
dos cuatro, que es muy zote.
Y al decirlono tres cuatro;-quenuncaáhacerloacostumbropero me alegro enseguida
más queprima repetida,
y me acometí tal todo
que de pararme no hay modo.

CHARADA-

ANUNCIOS-

Comedias por RICARDO CARUNCHO.

5r
EI

«,

Obras de venta en la dirección de este periódico y en-laLibreria de D. Vicente Naveira Riego de Agua.
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